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eundMlad tl« la tierra, madra taa cariñota j 
próvida que hatla auminitlra alimeato á io$ 
lógralos que lejos de atenderla la esquil­
man, con errados sistemas de cullivu , du-
raale geoeraciones enteras. 

Y aun cuando dii'sciuos pot sentado que 
el suelo iaglés no lia de sufragar nunca, en 
tiempo alguno, al consumo de sus babila-
doreii, y quu la Francia no ka de conseguir 
sobrante alguno, ai cuu la aplicación exacta 
al terreno que tiene en cultivo de las reglas 
preciosas que en las obras de sus exccltntes 
cicrilores agrarios se encuentran, ni con la 
explotación de la cuasi quinta parle de 
tierras incultas que posee, ni con el Touen-
to de la Agricultura en sus Anti l las , ni 
con la colonización del Argel , si llega á 
eslablccer alli un dominio pacifico ; aun 
cuando repito con la adopción de todos esos 
metlios, que de seguro no pierde de vista esa 
nación floreciente también, no coniiguiese 
sobrantes, que delirio St'ria pensar que ao 

tener que mendigarlo* en competència con 
otras naciones, pues entonces da segur» 
deberíamos comprarlos muy caros; qniaás 
no alcanzaría á su precio el sudor derramn-
do gota á gota soJire nuestros campos por 
toda nuestra desgraciada población, conde­
nada á ofrecer toda su riqueza en cam­
bio de la sola satisfacción de sus necesi­
dades. 

¿ Y no sería el colmo de la insensat» 
y del delirio el sujetarnos voluntariamente 
á recibir del exirangero lo que debiera cu­
brir nuestra desnudez , cuando nos bailamos 
en situación de obtenerlo en nuestro mismo 
país elaborado por nosotros mismos? 

Aun cuando nu fuese, como l * e s , una 
verdad demostrada que la fabricación y las 
artes y el comercio fomentan los progresos 
de la Agricultura, y no nos conviniese adop­
tar aqudloi medios para conseguir este £u, 
aun en el caso de que nos fuese dkble hacer 
florecer nuestro cultivo dedicand»á 1̂ toda 

ios kulñese de conseguir, pero aun dando ^ nurslra población, ¿no seiia una insensa-
de barato, repetimos, que no los cousiguiese, i l»z y un delirio sujelarnes á recibir la Uy 
/tenemos acaso la seguridad de que seria áj'dcl extrangero cuando nos ba puesto et 
•uestres graneros donde vendrían á abaste 
eerse esas des naeiones vecinas? 

Adviértase que aun cuando canaliaaada 
nuestros rios y abriendo las comunicaciones 
que no» failsn, y no saltemos cuando obtrn-

cielo en situación do podértela dictar? 
¿Quién podrá venirnos con exigencias que 

nos sean nocivas, ti conseguimos un sobran-
le en los productos de la tierra y leñemos 
lo qoe nos eimvenga en arlefaetes y manu* 

dremos, consiguiviíemas nosotros poner nues-í facturas? ?íadie sin duda, pues podremos 
Iros frutos en nuestros mercados de expor- I decir, non bastamos á nosotros mismos; y 
tacion , Sevil la, Alálaga y Santander á un ' si entonces entramos en tratos con otraa na-
precio no muy snpelíor del que obliensm'| ciones menos afiirtnnadas , sera para hacer 
en los mercados productores tales como '; lo quo mas nos cunvenga, no para sujetarnos' 
Valladolid , Salamanca , Ecija y Badajos, 
y que en su consecuencia se bailasen en 
aquellos á mayor karatur» que en loa depó 

¿ La ley que se nos díctev 
Eso > potes, es le que debemos esfor-

aarnoa para conseguir, y lo que somoa lia-
sitos exlrangerns de Odessa respect» á la'imados por la naluraleaa á lograr. 
Rus ia , y de Danlzick por lo que mira • 
I* Prusia , aun en este easo, en que eonfe 

Ve.ínwislo sino. Que podemos conseguir 
fàcilment'} «n sobrante eit productos agrí-

seremos podemo» vernos, i n» sería muy'colas no hay quien lo niegue, antea por lo-
posible î ufr un tratado entre la Francia ó contrario, aquellos, euyas ideal combatuBOS,. 
ta Inglaterra y alguna de aqocllaa naciones, se apoyan en esta verdad ; qnizás emper» 
^ue proporcionase • las unas la cxtraccitn ' prelemlan que á conseguirlo'dediquemos (D'­
de sus granos, y á las otras la de sos man»- i da nuestra población ; per» fácil será que 

Iselnraa^ viniese- á destruir nuestra» mas fun 
dadas esperanzas ? 

S« dirá que esos tratados pmlemot cen-
legsttrlos nosotros en pro de nuestra expor­
tación , es verdnd, pero seria muj triste 

conoBcan que no nos e* precisa l« adopció» 
de un- medio qwe tan ruin oso- nos Airra, 
contideraodo que si en Inglaterro cnyo sue­
lo de segur» n» puede comparan» con ct 
nuestro, «a cuUivadoi buta á frodocir |a>-


